
 
 

 
Señor, Tú me sondeas, me penetras y me conoces; 
sabes de mi vida más que nadie; lo sabes todo. 
Cuando me siento, allí te tengo; cuando me acuesto, allí estás; 
donde quiera que esté..., Tú te haces siempre presente. 
¡Tú estás aquí: Dios, Tú eres Amor! 
 
Cuando voy de camino, cuando corro como un loco; 
cuando huyo de mí mismo buscando lo que no encuentro; 
cuando llamo a una y otra puerta y todas se me cierran..., 
donde quiera que vaya o huya, allí presente estás Tú. 
¡Tú estás aquí: Dios, Tú eres Amor! 
 
Tú conoces los pensamientos de mi corazón; 
Tú sabes de los deseos limpios o confusos de mi alma; 
Tú estás al tanto de las tensiones o conflictos de mi vida; 
Tú sientes mi dolor cuando quiero ocultarlo; en el dolor estás Tú. 
¡Tú estás aquí: Dios, Tú eres Amor! 
 
Cuando la crisis me aprieta y me siento desesperado, 
cuando la prueba me golpea y me siento cansado y sólo; 
cuando la soledad y el absurdo llaman a mi puerta, 
en medio de mi agitación y confusión, de nuevo estás Tú. 
¡Tú estás aquí: Dios, Tú eres Amor! 
 
¿A dónde iré, Señor, que pueda alejarme de ti y no verte? 
¿A dónde huiré y dejaré tu rostro a mis espaldas? 
¿A dónde caminaré que no encuentre tus huellas en el camino? 
Donde quiera que vaya, allí donde yo llego, estás Tú. 
¡Tú estás aquí: Dios, Tú eres Amor! 
 
Si en alas de la aurora cabalgo por los aires y cruzo mares; 
si corro agarrado a la velocidad y huyo de mí mismo; 
si me meto en la tiniebla y apago la luz para no verte, 
aun ahí, en medio del pecado y de lo sucio... otra vez estás Tú. 
¡Tú estás aquí: Dios, Tú eres Amor! 
 
Si cierro mis ojos y miro en lo profundo de mí mismo; 
si peregrino a lo más secreto y hondo de mi corazón; 
si hago silencio y escucho dentro de mí una palabra, 
allí te siento, allí te oigo, allí en mi interior estás Tú. 
¡Tú estás aquí: Dios, Tú eres Amor! 
 
Cuando me encuentro conmigo mismo y me sondeo a fondo; 
cuando toco mis sentimientos y palpo mi corazón; 
cuando callo y me dejo surgir como realmente soy, 
en lo profundo de mi ser joven estás y surges Tú. 
¡Tú estás aquí: Dios, Tú eres Amor! 
 
Siempre Tú; siempre Tú, vaya donde vaya; 
Tu presencia inunda mi vida y todo cuanto existe. 
Porque eres Amor lo llenas todo, lo vives todo, lo sabes todo; 
¡Tú estás aquí: Dios, Tú eres Amor! 
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TÚ ME SONDEAS 


